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DE MILLONES DE PERSONAS". 

B. F. SKINNER. 



II TRODUCCION. 

En los últimos míos ha habido un aumento en los tra

bajos de modificación de conducta que han empleado " Sistemas

de Fichas" o " Sistemas de reforzadores simbólicos" ( Martínez, 

1973) para incrementar conductas nrecurrentes ( I' cLaughlin y - 

M-alaby, 1972) o eliminar conductas inadecuadas ( Ringer, 1973; 

Becker, Fvans y Saudar` as, 1969; O' Leary y Becker, - OtLeary, 

1967). También esta técnica ha sido utilizada para incrementar

conducta académica ( Dalton, Rubino, Hislop, 1973; Knapczyk y

Livingston, 1973; M° cLaughlin y :'' alat)y, 1972). Una revisión de

los programas de reforzamiento con fichas indica casi invaria

blemente que se han obtenido resultados positivos con pobla- 

ciones y conductas de variadas características ( Axelrod, 1971). 

Los "` iste,:,as de Ficus" han proliferado sin tomar - 

en consideración los resultados obtenidos en la investigación

básica en el laboratorio. La necesidad de evaluar cada una de

las variables involucradas en los " Siste~as de reforzadores - 

simbólicos" _ya ha sido señalada por diversos autores ( Retan -- 

court y 7eiler, 1971; Brigham, Finfrock, Breuning y Bushell, - 

1972; : artinez, 1973) aunque . asta la fecha esta evaluación no

se ha realizado. En general podemos afirmar que todos los re- 

portes experimentales han evaluado los sistemas de fichas como

una situación elobal cue ha producido ca:-,,!ios conductuales, -- 

sin poder saber a que parte o partes es- ec' ficas se deben atri

huir dichos cambios. 

Algunos investigadores han subrayado ciertos proble-- 

Trías con relación al uso de > istemas de fichas. Estas observa- 
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ciones se refieren a la implementación de este sistema más

que al sistema en si mismo. Como ejemplo podemos citar los

problemas enunciados por Lachenmeyer ( 1969) con relación a

las contingencias controladas por los sujetos que están ba

jo el sistema de fichas, como: conductas de " robo", evita- 

ción, acusaciones, etc. Y las contingencias controladas -- 

por el personal administrativo, tales como: reforzar con- 

ductas inadecuadas, que su conducta no estaba bajo control, 

problemas en la categorizacibn de las conductas, etc. 

Con relación al sistema mismo se han señalado al— 

gunas variables que requieren ser evaluadas individualmente

para analizar sus efectos, dentro de los sistemas de refor- 

zadores simbólicos. Kazdin y Bootzin ( 1972), han propuesto

las siguientes variables: entrenamiento del personal, resis

tencia de los sujetos al sistema de reforzar, iento con fi- 

chas, evasión de las contingencias e irresponsibidad a los

procedimientos de reforzamiento. Kuypers, Becker y O' Leary, 

además añaden el papel del reforzamiento social por parte - 

del maestro o experimentador. Martínez Stack ( 1973) propone

evaluar el efecto de las instrucciones, de la determinaciSn

de los precios de los reforzadores incondicionados, del pro

grama de intercambio, del tipo de sistema utilizado y de la

clase de reforzadores de apoyo empleados. 

El uso de fichas se ha incrementado considerablemen

te ya que al estudiar a los humanos se considera inadecuado

utilizar las necesidades fisiológicas y de bienestar físico
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como reforzadores ( Ayllon y Azrin, 1968), y ha propiciado - 

la investigaciSn de nuevos métodos, como el uso de reforza- 

dores sociales y otros. 

El uso efectivo de los reforzadores primarios con

los humanos, se ve limitado muchas veces por razones éticas, 

por ejemplo, la imposibilidad de privarlo. Aunando a esto - 

las ventajas que nos ofrecen otros reforzadores, corro los - 

condicionados, que co; -parten la efectividad del reforzador

primario y además algunas ventajas de tino práctico. Los as

rectos antes mencionados han determinado la necesidad de ma

yor investigación de nuevos tipos de reforzadores si^bóli-- 

cos que disminuyan algunos de los problemas de los _va exis- 

tentes. 

Entre las ventajas de los reforzadores simbólicos

tenemos: establecen un cuente entre la respuesta deseada y

la entrena, proporcionan el reforzamiiento v asi mantienen - 

la respuesta fortalecida; percuten que la respuesta pueda - 

ser reforzada en cualquier momento, mientras que el reforza

miento primario está comunmente restringido a cierto tiempo

y lugar; permiten reforzar secuencias de respuestas sin la

interrupcion debida a la entreca del reforzador Ayllon y - 

Azrin, 1968). 

El presente estudio investiga peculiaridades del - 

pro^ rama y del reforzador simbólico; su objetivo es compa- 

rar los resultados obtenidos al implementar un sistema de - 

fichas, contra los datos logrados con un programa de segundo

orden con estimulo breve, este último seleccionado por com- 
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partir los elementos positivos de los sistemas de fichas y

evitar conductas como manipular las fichas, contarlas, inter

cambiarlas, etc., que interfieren coa la ejecución de la con

ducta que se desea modificar. 

En la primera parte de este trabajo, se describi— 

rán brevemente algunos de los sistemas motivacionales más — 

usados dentro de ambientes escolares, así como los elemen— 

tos y características de los reforzadores condicionados. En

la segunda parte se hará un análisis de los programas de se

gundo orden con estímulo breve. Finalmente se expondrá el — 

experimento realizado, sus resultados y conclusiones. 



II.- SISTEMAS MOTIVACIONALES. 

REFORZADORES CONDICIONADOS. 

Se denominan sistemas motivacionales, a todas aque

llas operaciones que llevamos al cabo para aumentar la pro- 

babilidad de una conducta" ( Ribes, 1972, p. 69). 

Dentro de la Psicología se ha intentado, a través

de algunos modelos, explicar la conducta, cuáles son sus - 

causas y quá factores la controlan. La motivación ha jugado

un papel muy importante en estos modelos explicativos. El - 

concepto de motivación se ha entendido de distintas formas, 

por ejemplo: " El proceso para despertar la acción, sostener

la actividad en progreso y regular el patrón de actividad" 

P. T. Young, 1961); " Nombre general que se da a los actos - 

de un organismo que estén en parte determinados por su pro- 

pia naturaleza o por su estructura interna" ( G. Murphy, 1947); 

Proceso que determina la expresión de la conducta e influye

en su futura expresión por medio de consecuencias que la pro

pia conducta ocasiona" ( Maier, 1949). Como se puede observar, 

en este tipo de definiciones se postulan causas " internas" 

para explicar la conducta, lo cuál tiene sus inconvenientes; 

baste señalar las limitaciones en cuanto observación, medi- 

ción y manipulación de tales variables internas. 

Por el contrario, Skinner ( 1953), ha analizado el

problema desde un punto de vista distinto: " Las variables - 

externas de las cuales la conducta es función, proporcionan

lo que podemos llamar un análisis causal o funcional. Nos - 
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proponemos predecir y controlar la conducta del organismo - 

individual. Esta es nuestra " variable dependiente", el efec

to del que vamos a averiguar la causa. Las " variables inde- 

pendientes" las causas de la conducta, son las condiciones

externas de las que la conducta es función. Las relaciones

entre ambas, las relaciones causa - efecto en la conducta, -- 

son leyes científicas. Una síntesis de estas - leyes, expre- 

sada en términos cuantitativos, proporciona un cuadro ccm-- 

pleto del organismo como un sistema de conducta"( p. 60). 

Dentro de esté marco, la motivación no necesita -- 

ser considerada como una variable interna, sino que el tér- 

mino es simplemente una manera de referirnos a los efectos

de diferentes programas de reforzamiento, de los efectos de

privación y saciedad, y de otras operaciones que alteran la

probabilidad de la conducta mas o menos en la misma forma - 

cf. Skinner, 1953, p. 151). 

En los últimos años ha habido diversos intentos -- 

por establecer condiciones óptimas de reforzamiento en dife

rentes ambientes para lograr altos niveles de " motivación". 

Estos intentos van desde la planeaciSn de un ambiente moti- 

vacional total ( Ayllon y Azrin, 1968; Hren, Muller, Spates, 

Ulrich y Ulrich, 1973), hasta el manejo de contingencias -- 

naturales" dentro de un salón de clases ( Madsen, Becker, -- 

y Thomas, 1968), 

Dentro de los sistemas motivacionales más usados - 

en ambientes educativos podemos mencionar algunos trabajos

que hacen uso de contingencias " naturales", tales como el - 
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uso de la atención y la alabanza del maestro ( Madsen, Be- 

cker y Thomas, 1968; Broden, Bruce, Mitchell, Carter y Hall

1970 ); el uso del tiempo libre como reforzador ( Osborne, z

1969 ); el cambio de actividad como reforzador( B. H. Wasik, 

1970; Home. Baca, Devine, Steinhorst y Rickert, 1963). 

El tipo de sistema motivacional más empleado a ni- 

vel institucional ha sido la " economía de fichas" o " sistemas

de reforzadores condicionados". Este sistema motivacional - 

se ha implementado en distintos medios, por ejemplo: hospi- 

tales psiquiatricos ( Ayllon y Azrin, 1968; Dominguez, 1970) 

cárceles y reformatorios (
Dominguez 1970; Phillips, Phillips, 

Fixsen y Wolf, 1971 ); industrias ( Hermann, Montes, Dominguez

Montes y Hopkins, 1973 ); escuelas ( O' Leary y Becker, 1967; ' 

0' Leary Becker, Evans y Saudargas, 1969; Brinbraurer, Wolf, 

Kidder y Tague, 1965). 

La implementación de los sistemas de fichas ha sido

realizada en muy diversas formas. Se Dodria decir, sin embar- 

go, que hay algunas características escenciales comúnes a to- 

dos ellos. 

La primera consiste en identificar aquellas conduc- 

tas que se desean modificar, describiendolas en términos ob- 

servables, para que puedan ser reforzadas en forma consisten- 

te, 

onsisten- 

te, 

Una segunda característica consiste en definir y e- 

numerar los reforzadores de apoyo. Estos son seleccionados de

muy diversas maneras, como: por la probabilidad de la conducta, 
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el resultado de un cuestionario, los comentarios obtenidos

por medio de las personas más cercanas a los participantes

en la economía de fichas, etc. 

Otro elemento característico de las economías de

fichas está constituido por el establecimiento de los refor- 

zadores simbólicos como reforzadores condicionados. Este pa- 

so generalmente está determinado por los repertorios conduc- 

tuales de los sujetos dentro del sistema. 

Por Gltimo, un cuarto elemento común consiste en - 

establecer el valor de los reforzadores de apoyo y el cri- 

terio de cambio ( cf. :,íartinez, 1973, p. 11 y 12). 

Los procedimientos especificos en que difieren los

sistemas de reforzadores simbólicos en cuanto a su desarrollo

son muy diversos y van desde el tipo de instrucciones propor- 

cionadas a los sujetos hasta el tipo de reforzadores de apo- 

yo empleados" ( Martínez , 1973, p. 13 ). 

Las limitaciones v/ o necesidades de investigación so- 

bre las variables involucradas en los sistemas de fichas ya - 

ha sido señalada antes. Queremos hacer notar que en estos sis- 

temas motivacionales descritos se manejan ciertos eventos (- 

fichas, puntos, estrellas, luces,• etc. ) como reforzadores - 

condicionados . En nuestro trabajo también se han empleado - 

una luz y fichas como reforzadores condicionados, por lo que

dedicaremos algunos comentarios más sobre este tópico, por su

importancia dentro de estos sistemas motivacionales. - 
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Se han usado diferentes estímulos como reforza- 

dores, entre ellos se encuentran: acceso a Iglesias, dispo

ner de un cuarto privado, oportunidad de entrevistarse con

ciertas personas de la institución, etc. p;l uso de estos

reforzadores y otros semejantes a los aue se emplean en un

sistema motivacional, plantean ciertos problemas, entre -- 

ellos se encuentra el que no puedan ser dispuestos facil-- 

mente de manera que sean contingentes a la conducta. Por - 

ejemplo, un sujeto puede lavar los trastes del Desayuno, y

el reforzador, una'^ elicula, puede no estar disponible las

ta la tarde. Este retardo entre la conducta y el reforza -- 

dor obstaculiza cualquier intento de reforzar o de fortale

cer la conducta de lavar los trastos. Otro problema a icio

nal del tipo de estímulos reforzantes utilizados aqui, es

que el reforzamiento inmediato, requeriria numerosas inte- 

rrupciones en la conducta del sujeto, si se entregara con

tímente sobre la ocurrencia de la respuesta. La impracti- 

cabilidad de tal procedimiento llevó a eva7.inar los estudios

de condicionamiento animal para solucionar este problema. 

Estudios de Laboratorio. 

Los estudios de laboratorio con animales han - 

demostrado nue la eficacia del reforzador depende princi- 

palmente de la inmediatez con eue sigue a la respuesta de- 

seada. Una respuesta se fortalece cuando el reforzamiento

se dá inmediatamente, cualquier demora entre la respuesta

y la recercibn del reforzador debilita la resnuesta. Kelleher

y Gollub ( 1952), Bolles ( 1967) y Kimble ( 19G1), han revisa
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do recientemente, los estudios de demora del reforzamiento. 

En un experimento de Grice ( 1948) con ratas, puede verse - 

un ejemplo de la importancia del reforzamiento inmediato. 

Grice encontró que una discriminación requeria diez veces

más ensayos de condicionamiento cuando el reforzador se de

moraba solamente dos segundos. Asi mismo Skinner ( 1938), - 

encontró que la tasa a la que la rata aprieta -la palanca - 

se ha obtenido cuando el intervalo de demora no contiene - 

estImulos que puedan ser asociados de manera significativa

al reforzador. 

Cuando un estimulo dado sigue inmediatamente a

la respuesta y se asocia con la entrega posterior del re— 

forzamiento, 

e - 

forzamiento, la respuesta puede ser fortalecida a pesar - 

de que la demora sea muy larga. Watson en 1917, encontró - 

que la ejecución de las ratas a las que se condiciono a es

carbar en un terreno arenoso para alcanzaruna copa en la - 

que más tarde se colocaba la comida, no se redujo por la - 

demora entre encontrar la copa y obtener la comida. Durante

la demora de 30 segundos, las ratas estaban en presencia - 

de la copa comedero la cual, aunque vacía, todavía consti

tufa un estímulo significativamente asociado con la poste- 

rior entrega de la comida. Azzi y colaboradores ( 1953), -- 

introdujeron demoras entre la presión de la palanca y la

entrega de la bolita de comida. El apretón de la palanca-- 

fué seguido inmediatamente por una reducción en la ilumina

cion a la terminación de la cual se entregaba la comida. 
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La reducción de la iluminación constituyó un cambio de es- 

timulo inmediato, que se asoció con la entrega de la comi- 

da. Las presiones de la palanca se mantuvieron a muy alto

nivel, aun con grandes demoras. 

Los programas encadenados, descritos * por Fester

y Skinner ( 1957), constituyen un mitodo de estujio de los

efectos del reforzamiento demorado. En los programas encaje

nados el animal produce un cambio en la estimulación que

es seguida, tiempo después, por el reforzador. En ambos -- 

procedimientos, la entrega del reforzamiento ocurre después

de que a la respuesta la ha seguido un estimulo distintivo. 

Los resultados obtenidos por Fester y Skinner ( 1957) y -- 

otros, en los programas encadenados, demuestran que median

te el reforzamiento condicionado se pueden mantener muchas

conductas ( cf. Ayllon y Azrin, 1958, p. 86- 88 ). 

El resultado de los estudios de laboratorio se- 

ñalan la importancia que tiene el estudiar los reforzadores

condicionados, como solución al problema de la demora del

reforzamiento, por lo que dedicaremos algunas páginas a una

breve explicación sobre los reforzadores condicionados. 



REFORZADORES CONDICIONADOS. 

Un estimulo puede adquirir la propiedad de refor

zar respuestas. Los estímulos que han adquirido esta pro— 

piedad

ro- 

piedad se llaman REFORZADORES CONDICIONADOS. Por ejemplo, - 

si un cachorro jamás ha tenido la oportunidad de comer car

ne, la vista de ella no podrá reforzar eficazmente sus res

puestas. La vista de la carne adquiere su propiedad de re- 

forzar o se vuelve reforzador condicionado a travós de su

relación con otros estímulos ( tactiles, gustativos, etc.) 

que acompañan a la acción de comer carne. En cuanto a la - 

conducta humana el dinero es ejemplo de un reforzador con- 

dicionado poderoso que ha adquirido su propiedad de refor- 

zar a través de su relación con otros reforzadores más fun

damentales. Estos ejemplos ilustran el importante papel que

desempeñan los reforzadores condicionados en el mantenimiento

de la conducta ( Catania, 1968, p. 225 ). 

En cuanto a los factores responsables de la ad- 

quisición de propiedades de reforzador condicionado se han

planteado dos hipótesis. " Hipótesis S - S que enfatiza la -- 

operación de apareamientos de estímulos" ( Hendry, 1969, p. 

13). Esta hipótesis se basa en el principio de Hull de acuer

do con el cual un estimulo adquiere la propiedad reforzan - 

te del otro al ser apareado con él, y la hipótesis S - R o - 

hipótesis del estimulo discriminativo " que puede ser atri- 

buida a Skinner ( 1938) y más claramente expuesta por Keller

y Shoenfeld ( 1950, p. 236). Un estímulo discriminativo no - 
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prouuee una respuesta instrumental, lino seiala la oeasion

para esta ( Skinner, 1938, p. 241). in estimulo discrii, ina

tivo, as!, fuo originalmente definid'o como un estimulo en

cava nresencia una operante es reforzada. De acuero a 7_ a

aipotesis del estimulo discriminativo, unicamerate un esti

mulo discriminativo llega a ser un relorzador condiciona- 

do. Es conveniente referirse a is hipotesis de estimulo - 

discriminativo como hipotesis S - s:, para indicar que de -- 

acuerdo a la hipotesis una respuesta reforzada tiene que

ocurrir en presencia del estimulo para pacer del estimulo

un reforzador condicionado. La diferencia principal entre

la hipotesis S - R y S - S, es que la hipotesis S - R implica - 

que un estimulo tiene que tener control discriminativo de

una respuesta reforzada para que llegue a ser reforzador

condicionado, mientras que la hipotesis S - S no implica -- 

tales es ( ? 44n ' 

Sin embargo ha habido evidencia experimental

suficiente como para poder cuestionar to apropiado de las

hipotesis anteriores: " Existe una gran evidencia con la - 

que es dificil recoinciliar la hipotesis S- como se pos- 

tulo originalmente. Ea evidencia 7, ls directamente relevan

to a la cuestion de si el control de estimulos de Lina res

puesta reforzada es una propiedad de los reforzadores con

dicionados, viene de exnerimentos donde el reforzador se

da en al7ln grado independientemente de la conducta del - 

organismo. 
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Un método estandar Dara establecer un estimulo

como reforzador condicionado es por medio del uso de enca- 

denamiento. En los casos más simples, responder a un esti- 

mulo ( S2) produce otro ( Si), y responder a aquel estimulo

produce un reforzador. Despues del entrenamiento en tal -- 

programa se puede demostrar que Si es un reforzador condi- 

cionado. Fester ( 1953) condujo varios experimentos con ca- 

denas con la inovación de que la entrega del reforzador no

dependía de la ejecución de la misma que era requerida en

S2. Después de un intervalo variable con una media de 1 mi

nuto ( VI 1) una tecla de respuestas producía Si. La apari- 

ciSn de Si iniciaba una demora del reforzamiento de 1 minu

to, la cual era regresada a su valor inicial por cada res- 

puesta. En Si las palomas tenían que responder de otra for

rúa que no fuera picar la tecla por un minuto. El programa

en Si es llamado " Reforzamiento diferencial de otras conduc

tas de 60 segundos" ( DRO 60). Bajo estas condiciones el pi

car la tecla fué mantenido en S2 y suprimida en Si. Este - 

resultado se puede tomar para demostrar que Si llegó a ser

reforzador condicionado ( manteniendo la ejecución en S2 ) 

sin embargo Si no fuó un estimulo discriminativo en el sen

tido usual. 

Fersten también comparó la ejecuciSn cuando había

una demora del reforzamiento de un minuto en Si. El proce- 

dimiento anterior no - contingente produjo tasas de picoteo

mucho más bajas en Si que las que produjo el último, sin - 

embargo las tasas en S2 fueron más o menos las mismas para
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ambos procedimientos. Zste resultado también fue obtenido

en un experimento similar por Ferster y Skinner ( 19;; 7). - 

Estos resultados muestran que bajo condiciones normales - 

es innecesario especificar qué ejecución se requiere en - 

Si; la fuerza de Si como un reforzador condicionado depen

de probablemente de su asociación con el reforzamiento, - 

no de se control sobre una operante especifica reforzada. 

Los resultados de estos experimentos ( Autor, 

1963; Ferster, 1953; Ferster y Skinner, 1957) muestran -- 

que la hipótesis S- es insostenible, o en el mejor de los

casos extremadamente improbable, no faltan ejemplos en -- 

donde los estímulos se han hecho reforzadores condiciona- 

dos, simplemente apareando los estímulos con el reforzador

primario ( ejem. Bersh, 1951; Bower y Grusec, 1964; EcCI

y Miller, l9ó2, 1963; Estes, 1948; Jenkins, 1950; P. arx y

Knarr, 1963; Stein, 1958 ).( Hendry, 1969, p. 15 ). 

Aunque los datos anteriores apoyan la teoría

S - S, también esta última iia sido cuestionada. " De acuerdo

a lo propuesto por Egger y iller ( 1362), no es suficiente

Dara que un estímulo llegue a ser reforzador condicionado

que sea apareado con el reforzador, sino que en realidad

los estímulos sean un predictor confiable del reforzamien

to. En un experimento ( Egaer y 7' iller, 1962) dos estímulos

S1 y S2) terminaban al mismo tiempo, justamente antes de

la presentación de comida. S1 continuaba dos seáundos y - 
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venia C. 5 segundos antes S2, que continuhba 1. 5 segundos. 

Fara un segundo Erupo de animales ^ 1 también ocurría so- 

lo y entonces no era seguido por comida. Egger y '-; iller

discutían que en el primer procedimiento S1 era predicti

vo y S2 redundante, mientras que en el procedimiento li- 

geramente diferente con el segundo grupo S- 2 era precicti

vo. Egger y Miller encontraron muy poca evidencia de que

S2 fuera mas reforzarte para el segundo grupo; a todos - 

los eventos del efecto diferencial de los procedimientos

en el valor del reforzamiento condicionado de S2 fue pe- 

queño. Por otro lado S1 fue sustancialmente mas fuerte - 

como reforzador condicionado para el primer grupo ( para

el cual S1 fue un predictor completamente confiable del- 

reforzamiento) que para el segundo ( para el que Sl fué - 

menos confiable como predictcr del reforzamiento). 

Estos autores realizaron también otro exrerimen

to dise, ado para evaluar el valor reforzante de los esti

nulos anteriores al reforzamiento, predictivos y redun- 

dantes ( Egger y ' filler, 1963). 

De acuerdo con los resultados de Egger v Miller

la relación nredictiva con el reforzamiento primario es

crucial, más que la contiguidad ter..ôral, para determi-- 

nar el valor de reforzamiento condicionado de los esti.mu

los. Rescorla ( 1966, 1968) ha mostrado efectos similares

con condicionamiento aversivo. otra demostraciSn de la - 
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importancia de la reiaci6n predictiva del reforzamiento

primario fuá dado por Hendry y Coubourn ( 1967). Ha sido

un hecho demostrado que un estimulo debe preceder más que

acompañar, a un reforzador a fin de que llegue a ser un

reforzador condicionado. Cuando los estimules coinciden

con la comida por ejemplo, no llegan a ser reforzadores

condicionados, igual cuando la comida así como los estí- 

mulos son contingentes a una respuesta (
Shoenfeld, Anto- 

nitis y Bersh, 1950). Esto es tamLién sostenido por los

resultados de Tarx y hnarr ( 1963), quieres han criado a

sus sujetos con exposición a diferentes relaciones entre

la presentación de corrida _y un estimulo luminoso. El efee

to reforzante de la luz fui subsecuentemente probado. ira

luz era un reforzador condicionado efectivo si
justamen- 

te había precedido la presentacion de comida, y no tenia

valor reforzante si habla acompañado la presentación de

comida. 

En cuanto que estos resultados muestran que pa- 

ra que un estímulo llegue a ser reforzador condicionado

debe preceder al reforzamiento, apoyan la hipétesis de - 

Egger y i• iller. For supuesto en el entrenamiento ordina- 

rio de discriminación también la presentación del estimu

lo discriminativo precede . la respuesta reforzada ( Hendry, 

19699 p. 18 ). 

Existen algunas otras aproximaciones acerca del

reforzamiento condicionado como son: Hip6tesis de la in- 
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formación y la Teoria de la expectancia, sin embargo da- 

das las características del presente trabajo, creemos que

con la explicación anterior hemos dado al lector una -- 

idea clara acerca de la evolución del concepto de refor- 

zamiento condicionado. 

METODOS PARA ESTUDIAR EL REFORZAMIENTO CONDICIONADO. 

A continuación hablaremos sobre los métodos más

usuales para estudiar el reforzamiento condicionado, en- 

tre los que se encuentran: l) Ext_ ncibn.- En éste, el méto

do más viejo, la extinción es retardada cuando las res- 

puestas producen un reforzador condicionado. La efectivi

dad del reforzador condicionado puede ser inferida de la

prolongaciSn de la extinción. Este método es criticado - ' 

por varios colaboradores, principalmente en base a que - 

el reforzador condicionado está cambiando su efectividad

durante el procedimiento de prueba, y el método no es -- 

muy favorecido ahora. 2)Progra*nas encadenados.- Aqui la -- 

ejecución en un programa con señal es reforzado por la - 

transición a otro programa con señal, siendo la cadena - 

eventualmente terminada con reforzamiento primario. La - 

ejecución en el primer programa es reforzada por la pre- 

sentación de la señal asociada con el siguiente programa. 

Las variables de interés que afectan al valor del refor- 

zamiento condicionado, pertenecen a las condiciones del

reforzamiento en el eslabón final. Lis investigaciones - 

de programas encadenados fueron totalmente descritas y
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analizados por Kelleher y Gollub ( 1962). 3) Programas con

currentes encadenados.- Esta es una extensión importante

de los programas encadenados simples, involucrando dos ca

denas cuyos eslabones iniciales son presentados simultánea

mente, usualmente en diferentes teclas de respuesta. L.os - 

eslabones iniciales usualmente son identicos, y por lo re

gula -r han sido programas de intercalo variable. Los esla- 

bones finales contienen la variarle independiente. Mien- 

tras qüe en un programa de una sola cadena la variable de

pendiente es simplemente la tases ele respuestas en el esta

bbn inicial, en los procedimientos concurrentes encadena- 

dos una variable dependiente aparentemente apropiada es - 

la tasa relativa en lcs eslabones iniciales. El primer -,es

tudio extensivo de reforzamiento condiciJn ado con cadenas

concurrentes fue llevado a cabo por Autor ( 1960), descubri8

que la tasa relativa de reforzamiento en el componente fi

nal, determinó cambios en el primer componente. 4) Progra

mas de segundo orden.- La. ejecucion en un programa puede

ser reforzada por un reforzador condicionado y esta ejecu

cion tratada como una " respuesta" puede producir reforza- 

dores primarios de acuerdo a otro programa. Tal procedi- 

miento es llamado programa de segundo orden ( Kelleher, -- 

1966a). La variable dependiente siempre relaciona al patr6n

y la persistencia de la ejecución y la variable independien

te relaciona usualmente el caracter de la serial usada co- 

mo reforzador condicionado. 
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Una gran ventaja de los programas de segundo - 

orden y procedimientos similares es que las variables -- 

que afectan al reforzamiento condicionado dan valcres es

tables más que cambiantes de la- Tariable dependiente. A

este respecto los programas de segundo orden son simila- 

res a los procedimientos de resruesta de - observación. 

Los programas de segundo orden dan un método -- 

conveniente de controlar la asociación temporal de un - 

estimulo con el reforzamiento primario. Supóngase que - 

un número ( FR o VR) de programas de primer orden tiene

que ser satisfecho antes de que el reforzamiento prima- 

rio pueda ocurrir. El estimulo dado al final de los ele- 

mentos de primer orden (: S) puede ser dado después de to

dos los elementos excepto uno final, que finaliza con el

reforzamiento primario. As! (: S) puede ser apareado o no

apareado con el reforzamiento y pueden ser comparados los

efectos condúctuales" ( Hendry, 1969, p. 27 ). 

Estos junto con algunos otros métodos como: Pro

gramas de reforzamiento condicionado con reforzadores -- 

primarios libres, conducta de observación, programas -- 

múltiples, etc. son usados para estudiar los reforzadores

condicionados. 

Como ya hemos visto, " los reforzadores condicio

nados al igual que los primarios se pueden administrar - 

de acuerdo con los programas de reforzamiento, Kelleher

ejemplifica esta aplicación y muestra que los programas

de reforzamiento condicionado en pichones modifican el
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patrón temporal de las respuestas cae manera muy parecida

a como lo hacen los programas de reforzamiento primario. 

Además, un programa puede disponer los parea

niientos de los reforzadores primarios de tal manera, que

el reforzador condicionado sea seguido solo intermitente- 

mente por el primario. For ejemplo un pro -rama de razón - 

fija, en cuanto al pareamiento de los reforzadores condi- 

cionados y primarios, especifica que se de un reforzador

primario solo cada enésimo reforzador condicionado. 

De la combinación de estos dos tipos de pro- 

gramas han surgido algunas de las demostraciones más con- 

tundentes del reforzamiento condicionado. Por ejemplo, los

picotazos de un pichón se pueden mantener mediante un pro

grama de intervalo fijo de reforzamiento condicionado, en

el que éste consistía en la presentación breve de una luz

en el comedero. A la decína presentación de la luz le si- 

gue el reforzador primario. 

Findley y Brady ( 1965) emplearon programas de

razón fija con monos como sujetos para mostrar que los pro

gramas de segundo orden con reforzador condicionado pueden

aumentar grandemente el número de respuestas. 

Este aumento que produce el reforzamiento con

dicionado en las respuestas, puede tener implicaciones im

portantes en el análisis de la conducta humana, ya que pa- 

ra ésta es más probable el reforzamiento condicionado que

el primario ( cf. Catania, 1963, p. 230). 
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Para concluir con este capitulo enseguida habla

remos sobre la utilidad práctica al usar los reforzadores

condicionados. 

A).- Establece un puente entre la respuesta deseada y la

entrega, proporciona el reforzamiento y asi mantie- 

ne la respuesta fortalecida; 

B).- Permite que la respuesta pueda ser reforzada en cual

quier momento, mientras que el reforzamiento primario

está comunmente restringido a cierto tiempo y lugar; 

C).- Permite reforzar secuencias de respuestas sin la in

terrpción debida a la entrega del reforzador. Estas ven- 

tajas, desde el punto de vista teórico consolidan la re- 

gla que sigue: 

Regla del reforzamiento condicionado: Proporci6

nese un evento estimulador tangible y distinguible a fin

de establecer un puente para cualquier retardo entre la

respuesta deseada y la entrega cel reforzador ( Ayllon y

Azrin, 1968, p. 89 ). 
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A continuación revisaremos algunos trabajos - 

de investigaciSn básica que ejemplifican algunos procedi- 

mientos de fichas y de estimulo breve, éstos de ninguna ma- 

nera son una revisión exhaustiva del tema, sin embargo pue- 

den dar una idea clara del tipo de investigación y de las
dos variables más importantes usadas en el experimento: es- 

timulo breve y fichas, de las cuales pretendemos comparar - 

su efectividad. 

Los programas de segundo orden pueden ser di- 

vididos en dos subclases dependiendo de que estímulos son - 

introducidos: procedimientos de estímulo breve y procedimien

tos de encadenamiento ( Hendry 1969, p. 3s) 

Dentro de los procedimientos de encadenamien

to podemos encóntrar a los programas de reforzamiento de fi

chas que pueden ser considerados como variaciones de progra- 

mas encadenados extendidos. Como en los programas encadena- 

dos extendidos hay un cambio de estímulos al cumplimiento; - 

de cada componente; sin embargo estos cambios de estímulos

son más complejos. Primero el número de cambios de estímulos

en un programa de reforzamiento de fichas esta directamente

relacionado al nCmero de reforzadores primarios disponiLles

al cumplimiento de la secuencia. Segundo, _ gay un cambio bre

ve de un estimulo discreto ( por ejemplo, el sonido del -- 

dispensador de las fichas) que ocurre al cumplimiento de - 

cada programa componente. Finalmente la acumulación gradual

de las fichas es un cambio de estímulos continuo durante la

duraciSn de cada sesión. 



Los estudios de " recomuensa con fichas" con

primates tienen dos fases de entrenamiento. En la fase pri

mera se les moldea a los animales con comida como reforza- 

miento a incertar fichas ( usualmente fichas de poker) en - 

una ranura, cada inserción de la ficha es reforzada con co

mida, nos referiremos a tales cambios de fichas por comida

como CAMBIOS. in la fase segunda la disponibilidad de las

fichas se hace contingente sobre alguna respuesta tal como

apretar una palanca. Se le puede requerir al animal que -- 

guarde las fichas por un período especilico de tiempo ( in- 

tervalo de cambio) antes de que el cambio sea posible, u - 

obtener un número especifico de fichas ( razón de cambio) - 

antes de que el cambio sea posible. Los cambios pueden ser

controlados previniendo fisicamente la inserción de fichas

Wolfe, 1936 Cowles, 1937 ) o que la inserción de fichas

produzca comida unicamente cuando un estimulo particular - 

está presente ( Kelleher, 1957 ). 

COMPONEATES SUPLES DE PROGRAMAS. 

Intervalo fijo. - 

Kelleher ( 1257 b) entrenó chimpancés en un

programa FIS de reforzamiento de fichas bajo el cual se les

requería acumular grupos de fichas antes del cambio: el -- 

programa lsico de segundo orden era FR ( FI5). El cambio - 

de razón ( valor FR) fui incrementado gradualmente de dos a

ocho fichas. A razón de dos, tres, cuatro o seis fichas, - 

las respuestas se mantuvieron y fueron positivamente acele

radas en muchos componentes, sin embargo la pausa desarro- 
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lada en el urimer componente, se incrermentó proporcional- 

mente a la razón, en el cambio de razón de seis, las pausas

prolongadas fluctuaban sobre 90 minutos en el primer corono

nente. n el intercambio de razón de ocho las respuestas - 

cesaban. Los datos obtenidos con chimpancés en programas - 

de intervalo fijo de reforzamiento con fichas spn notable- 

mente similares a aquellos obtenidos con pichones en progra

mas encadenados extendidos FI. El programa básico de se: -un- 

do orden tanto en.. estudios con chimpancés como de pichones

fué FR ( FI) y la similitud de los resultados sugiere que - 

el estimulo en cada tipo de estudio funcionó de modo simi- 

lar. En el estudio del chimpancé el número de fichas se in

crementaba tanto como el periodo de cambio se arroximaba,- 

dando los cambios de estimulo nue definen el nro rama enca

donado; en el estudio del pichón el color de la luz de la

llave de respuestas cambiaba tanto conforme se aproximaba

el final de la cadena. 

Razón fija. - 

En un estudio kelleher .,( 1958 ) intentó de- 

terminar si el número de fichas en el espacio experimental

controlaba la ejecución. Fueron entrenados dos chimpancés

en un programa FR 125 de re -forzamiento de fichas con una - 

razón de cambio de 50 fichas, el programa básico de segundo

orden fué FR50 ( PR125). Tos animales usualmente hacían una

pausa de más de dos horas al comenzar cada sesión. Cuando

las respuestas come: ah - aran esporádicas hasta que el -- 

animal obtenía varias -_-- as, y entoneces respondía continua
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mente a una tasa alta hasta que la razón de cambio se comple

tó. En un programa encadenado extendido con pichones, si el

orden de la aparición del estimulo es invertido de tal modo

que S1 aparece al principio de la cadena. Sl continuará - 

controlando tasas de respuesta alta hasta que se desarrolle

una nueva discriminación ( por ejemplo, Kelleher y Fry, 1962). 

Un procedimiento similar fue usado con chimpañces que habían

sido entrenados en el programa de reforzamiento de fichas

FF: 125. Se les daba a los animales 50 fichas al ,principio - 

de la sesión, pero tenían que obtener otras 50 antes de cam- 

biarlas. El periodo largo de pausa inicial del principio ca- 

si desapareció cuando al animal se le entregaban 50 fichas - 

al principio de la sesión. Este estudio muestra que el núme- 

ro de fichas en posesión del chimpancé tiene un poderoso con- 

trol de estímulos. ( Honing, 1966. p. 194) 

PROCEDI ` IE_dTOS DE ESTIMULO BREVL.- 

En estos procedimientos un estimulo breve es - 

presentado bajo un programa y la conducta producida por este

programa es tratada como una respuesta unitaria que es refor- 

zada de acuerdo a un programa de reforzamiento primar; o. El - 

estimulo puede o no puede estar temporalmente apareado con el

reforzador y las respuestas en su presencia no tienen conse- 

cuencias programadas . Como un ejemplo consideremos la con -- 

ducta bajo un intervalo fijo de 1 min. ( FI 1 ) como una res- 

puesta unitaria que es reforzada de acuerdo a una razón fija
de 20, programa de presentación de alimento ( FR 20 ). Este
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programa básico podría ser denominado FR20 ( FI1) ( Kelleher, 

19CSa ). Supón , ase además nue el comgletamiento de cada con, 

ponente FI1 produce una presentacien breve de por ejemplo

una luz o de un cambio de color en la tecla de respuestas, 

este programa podría ser denominado FR20 ( FI1: S). Hasta nue

el estímulo termina cada componente FI1, será apareado ccn

convida al final de cada vigésimo componente. 

Es posible hacer muchas combinaciones de pro

gramas con el estímulo breve, ejemplo FIt ( FRn: S), en el - 

que el estímulo breve sigue a n respuestas y la primera -- 

FRn completada después de t minutos es reforzada; o FItl
FIt2: S), tl mayor que t2, en donde la primera respuesta - 

después de t2 minutos produce un estímulo breve y el primer

FIt2 completado después de t1 minutos es reforzado, o DRLt

FRn: S) en el que un estímulo breve sigue a n respuestas, 

pero el primer FRn completado después de una pausa inicial

de por lo menos t minutos es reforzada. Además, la respues

ta unitaria designada puede ser una secuencia compleja por
si misma. Por ejemplo consideremos FRn1 ( ENC FIt FRn2: S), 

en donde la respuesta unitaria es tomada como la conducta

que está bajo un encadenado Fit FRn2 la ejecución de la -- 
cual produce un estímulo breve, y el enésimo cumplimiento

del encadenado FIt FRn2 produce reforzamiento primario. 

Los primeros experimentos en cue se han usa- 

o las técnicas de estimulo breve incluyen un porcent;. je - 

de estudios de reforzamiento de Ferster y Skinner ( 1957) y
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Zimmerman ( 1960), los
experimentos de secuencias de respues

tas de Ferster ( 19580) y los estudios de reforzamiento de
fichas de ^: elleher ( 1957, 19580. Uno de los primeros expe

rimentos usando estimulo breve intermitentemente apareado

con reforzamiento para mantener una secuencia programada - 
fué reportado por Findley ( 1962) 9 Un pichón realizó un pro

grama encadenado FR10 de tres componentes con la secuencia
de la luz azul, 

verde y roja de la tecla de respuestas. El

cumplimiento dei componente termina! del programa encadena
do tenía

como resultado la presentación de una luz blanca
de cuatro segundos en la tecla de respuestas, después de - 

lo cual e! 
componente inicial era reinstalado. La comida

fui dada siguiendo cala octava presentación de ! a luz blan

ca. En este programa la conducta que está bajo un _ pC FR3

FR10) 
puede ser considerada como una respuestae sta unitaria, 

y el programa completo puede ser denominado como FRS LENC
FR3 ( FR10P ] . La ejecución bajo este programa fui compara

da con un programa
encadenado ordinario de tres componentes

FRSO con la misma secuencia de estímulos. Aunque se requirie

ron 240 respuestas parara producir la presentación de comida

bajo cada programa, la tasa de respuesta tu! mis alta bajo

el programa del estimulo breve. Bajo el programa del estimu

lo breve ocurrían alrededor de 40 0 50 reforzamientos por
sesión, mientras que bajo el programa encadenado FR80 ocu- 

rrían solo 4 o 5 reforzamientos por sesión. Findley y Brady
1965), Kelleher ( 1906a, 19660, Thomas y Stubbs ( 1966), - 
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De Lorge ( 1967) y otros han mostrado que cuando un estímu- 

lo breve apareado con presentación de comida se presenta - 

a la terminación de cada programa componente en un progra- 

ma de segundo orden, puede ocurrir un aumento considerable

de respuestas especialmente bajo condiciones de baja fr e- 

cuencia de presentación de comida. Usualmente no hay mejo- 

ra cuando el estimulo breve no es apareado con la presen- 

tación de reforzamiento primario. 

Los . siguientes experimentos están interesa- 

dos en los efectos de la presentación del estimulo breve, 

apareado y no apareado en programas de segundo orden. Son

significativos dos aspectos de - la ejecución del programa: 

1) la tasa total y el patrón de respuestas a través de la

secuencia de los programas componentes que terminan en pre

sentación de la comida; y ( 2) el patrón de respuestas en - 

cada uno de los programas componentes que terminan en la - 

presentación del estímulo breve. 

Usando un programa de segundo orden con un - 

pichón, 1Marr y De Lorge ( 1966) compararon los efectos re— 

forzantes de la presentación de un estimulo breve que fue

apareado a la presentación de comida. Se usó un programa - 

múltiple de segundo orden. Cuando el símbolo " X" era pro— 

yectado

ro- 

yectado en la llave de respuestas al cumplimiento de los - 

10 componentes, cada intervalo fijo de 2 minutos ( FI2) te- 

nia como resultado la presentación de un grano. El cumpli- 
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miento de cada componente FI2 producía la presentación de

una luz de 0. 5 segundos en lo alto. Ctras veces la cámara

experimental fue obscurecida, excepto -la luz de la llave - 

de respuestas, o la luz del comedero la que era presentada

cuanúo se le daba el grano. En el décimo componente F12 una

respuesta después de 2 minutos producia la luz de la cámara

de 0. 5 segundos seguida por 10 segundos de acceso al grano. CD

El estimulo breve fui así apareado con el reforzamiento pri

mario. Este segmento del programa múltiple puede ser deno- 

minado FR10 ( FI2:
Sr). 

Cuando el simbolo 110" rue proyectado en la - 

llave de respuestas el reforzamiento también seguía al cum

plimiento de diez componentes FI2. Sin embargo en los com- 

ponentes del uno al nueve una respuesta de 2 minutos produ

cía un tono de -: il Hz. de 0. 5 segundos de duración. En el

décimo componente como en la condición de la " X", una res- 

puesta después de 2 minutos producía la presentación de -- 

la luz de la cámara por 0. 5 se; undos, seguida por la pre- 

sentación de comida. As -1 el tono nunca fue apareado con la

presentación de comida. Esta sección del programa múltiple

puede ser denominada TALAD UR9 ( FI2: Sn), { FR1 ( F12: 
Sr) 

El promedio de la tasa de respuesta a través

de la secuencia de los componentes FI2 en la condición
Sr

fue considerablemente más alto que la condición
Sn. 

General

mente la ejecución del programa en los componentes FI2 que
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terminaran con la presentación del estimulo apareado se -- 

caracterizó por respuestas aceleradas ( festoneo), mientras

que la presentación de los estImulos* no apareados producían

un patrón irregular caracterizado por pausas largas y perio

dos cortos ocasionales de repuestas rápidas. Los patrones - 

del componente de intervalo rijo se observaron rara vez cuan

do los estímulos no fueron apareados con el reforzamiento. - 

Hendry, 1969. p. 41). 

De Lorge ( 1967) usando un pichón comparó los

efectos de ( 1) la presentación de un esti-nulo breve aparea- 

do con el reforzamiento con ( 2) un estimulo no apareado, o - 

con ( 3) ninguna presentación de estímulos a la terminación

de cada componente del programa de segundo orden. J.1 progra- 

ma básico fué FI 18 ( FI 3) ; por ejemplo, el primer componen

te FI 3 completado después de 18 min. era reforzado. Se pre

sentó una luz roja durante toda la sesión excepto durante la

presentación del estimulo breve y durante la presentación de

la comida. En una condición ocurría una presentación de una

luz amarilla en la llave durante 0. 5 seg. al cumplimiento - 

de cada componente FI 3 incluyendo el que terminaba con la - 

presentación de la comida. La tasa total de respuestas fué

alta , y las respuestas en los componentes FI 3 fueron acele- 

radas. 

Cuando se presentaba una luz verde en la lla - 

ve de respuestas de 0. 5 seg, de duraciona la terminación de

cada componente FI 3 excepto en la presentación de la comida
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en contraste con la condición anterior ld tasa total de - 

respuestas decremento con Pocos componentes de festoneo y
pausas más ! arras después del reforzamiento. El festoneo

ocurrió y en parte pudo deberse a la historia del pichón a

responder bajo un programa en que la luz verde era discrimi

nativa y habla sido asocia,' a con el reforzamiento. En la si

guíente condición no se presentaba ningún estimulo a la ter- 

minación de cada componente FI 3, las respuestas decrementa- 

ron y no ocurrió ningún festoneo. 

Kelleher ( 1966 b) ha investigado el Patrón de

respuestas del pichón en los componentes de un programa de - 

segundo orden comparando los efectos de un estimulo aparea- 

do con comida y los efectos de un estímulo no apareado con - 
la presentación de comida. El programa de segundo orden bá- 

sico fuP FR 15 ( FI4) es decir al cumplimiento de cada dg - 

cirro Quinto componente FI 4 resultaba en la presentación de

comida . En una condición una luz blanca de 0. 7 seg. era - 

presentada en la llave de respuestas al final de cada compo- 

nente FI 4 incluyendo el que precedía inmediatamente la pre
sentacion de la comida. Este programa . fug denominado FI 15

F? 4 V+). En una segunda condición ocurra un obscurecimien- 

to de la llave de respuestas al termino de cada componente - 

con excepción del componente final que era reforzado. Este - 

programa f ué denominado TAN D [ FR 14 ( FI 4 : 7J» FP, 1 ( 7I4 ) 

En la tercera condición una luz roja de 0. 7 seg. en la. 11ave
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sustituyó al obscurecimiento de la llave en el programa -- 

anterior. 

Cuando los estímulos fueron apareados inter- 

mitentemente con_ la presentación de comida ( W), la tasa de

respuestas se increment5 a través del intervalo, cuando el

estimulo no fué apareado ( D) la tasa de respuestas fue ba- 

ja y relativamente constante a travzs del intervalo. Cuan- 

do

uan-

do una luz roja sustituyó al obscurecimiento en la llave - 

1e respuestas en la condición de no apareamiento, la tasa

de respuestas fue otra vez baja, pero las respuestas ten— 

dian a incrementarse a través del intervalo. Este sujeto - 

tenia una historia de respuestas en presencia de la luz ro
ja. '?

n efecto similar se vie en los experimentos de De Lor
ge ( 1967) discutidos previamente. Parece Que los efectos de

presentar estímulos no apareados pueden ser influenciados

en alguna medida por la historia de exposición a esos esti
mulos. 

Los experimentos anteriores muestran que el

pareamiento del estimulo breve con el reforzador primario
es

suficientepara establecer este como reforzador condi- 

cionado y que la presentación programada de estos est mulos

puede generar un patrón de respuestas similar al generado

por la presentación del reforzamiento primario bajo este - 
mismo programa. Cuando el estimulo breve presentado en un

programa de segundo orden no es apareado con el reforzador

primario los efectos son más complejos. Tal estimulo usual
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mente no produce ningún aumento en la tasa de respuestas, 

ni ejecución adecuada en los componentes del programa ( cf. 

Hendry, 1969, p. 39- 46 ) 

Como ya habíamos dicho antes en un programa

de segundo orden la conducta especifica -.la por un programa

de contingencias es tratada como una respuesta unitaria. - 

Un estimulo breve presentado al término de los -programas - 

componentes podría ayudar a mantener la unidad de la conduc

ta programada a causa de su función discriminativa; esto - 

es, el estímulo breve podría funcionar simplemente Dara in

dicar el cumplimiento de cada componente . En resúmen, si el

estímulo breve presentado precede inmediatamente al reforza

dor primario, podría ayudar a mantener respuestas en cada

componente al funcionar como reforzador condicionado. 

Componentes de Razón Fija mantenidos bajo programas de in- 

tervalo fijo de reforzamiento primario. 

En un estudio con un pichón ( Kelleher dates

no publicados), el programa básico de segundo orden fué-- 

FI 10 ( FR 20), esto es, la ocurrencia de 20 respuestas( pi- 

cotear la llave) fue considerada como una respuesta unita!- 

ria ( FR20) que fué reforzada de acuerdo a un programa FI10

de reforzamiento primario. Cada FR20 completado durante el

intervalo de 10 minutos producía un estimulo breve de luz

blanca durante 0. 5 seg., pero no tenía otras consecuencias

programadas; al primer FR20 completado después del inter- 

valo de 10 minutos se producía el estímulo breve seguido - 
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inmediatamente por el reforzamiento ,) riinario. Las respuestas

en presencia de la luz blanca no tenían ninguna consecuen- 

cia programada. 

Después de cada presentación de luz blanca - 

había una pausa, que era seguida de un cambio abrupto a una

tasa alta de respuestas que se mantenía hasta que la luz - 

blanca aparecía otra vez. En general las pausas fueron más

largas al principio de cada intervalo fijo y llegaban a -- 

ser progresivamente más cortas conforme iba transcurriendo

el tiempo en el intervalo, esto es, el número de componen- 

tes FR20 completados fue positivamente acelerados sobre el

intervalo de 10 min. Programando las respuestas complejas

20 picoteos de la llave) en FI10 tiene efectos que son si

milares a la programación de respuestas simples ( un solo - 

picoteo) en un F110. 

Aunque el primer componente FR20 fue ir_terrum

pido oor una Pausa de más de 21 seg. los componentes restan

tes muestran patrones de respuesta relativamente uniformes. 

Bajo el programa de reforzamiento FIJO ( FR20) 

el estimulo breve presentado ( luz blanca) mantenía tasas - 

estables y altas de respuesta en cada componente FR20 que

son comparables a los patrones de respuesta mantenidos en

programas FP, de reforzamiento primario ( waller y Morse, 1966). 

Presumiblemente el pareamiento temporal intermitente de la

luz blanca y el reforzador primario, establecieron la luz

blanca como un reforzador condicionado, sin embargo estos - 
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resultados no distinguen entre las posibles funciones dis- 

criminativas o de reforzados condicionado de los estímulos. 

Los resultados sugieren que los factores cue

controlan las duraciones de las pausas en el programa FI 10

FR 20) son similares a los factores que controlan los tiem

pos interrespuestas en un programa simple FI 10 de refor- 

zamiento primario. 

Componentes ' e intervalo fijo mantenidos bajo programas de

razón fija de reforzaraento primario. 

n otro estudio con pichones ( Kelleher, 1953), 

el programa básico de segundo orden fué FR 15 ( FI 4); cada

cumplimiento de un probrana FI 4 fuá considerado como una - 

respuesta -compleja que fue reforzada de acuerdo a un progra

ma FR 15 de reforzamiento primarip. Cada cumplimiento de un

FI 4 produce un estimulo breve de luz blanca de 0. 7 seg.; 

además el décimo quinto FI 4 era terminado con el estimulo

breve seguido inmediatamente por el reforzamiento primario. 

En muchos de los componentes FI 4 ocurren -- 
9

respuestas positivamente aceleradas, que son característi- 

cas comunes de programas FI de reforzamiento primario. Aun- 

que las tasas de respuestas tendían a ser bajas en los pri- 

meros componentes no hay un incremento consistente en la - 

tasa de respuestas en cada programa sucesivo del programa - 
15 ( FI 4); los componentes con una tasa relativamente

alta de respuestas a menudo son seguidos por componentes - 

con una tasa relativamente baja de respuesta. Resultados - 

similares han sido observados bajo programas simples de re- 
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forzamiento primario. 

De la información anterior podemos sacar al- 

gunas conclusiones: 

En cuanto a los programas de reforzamiento: 

a) El pro -rama de intervalo fijo produce pausas largas

después de que el animal obtiene cada reforzador, si- 

guiendole una tasa positivamente acelerada ( festoneo) 

b) Los programas de, raz.ón fija producen una tasa más

o menos alta y mucho . más estable, 

c) La combinación de un programa de FI y FR en un pro- 

grama de segundo orden ( FIt ( FRn), el número de compo- 

nentes FRn completados és" positivamente acelerado so- 

bre el intervalo de tiempo. Programando las respuestas

complejas ( n picotazos en la llave de respuestas) en

FIt tiene efectos que son similares a la programación

de respuestas simples ( un solo picotazo) 

Los compcnentes FRn mantenían tasas altas - 

estables de respuesta. 

d) La combinación de los programas FRn y Fit en un pro- 

trama de segundo orden FRn ( FIt) produce los siguientes

resultados: En muchos de los componentes FI ocurren res

puestas positivamente aceleradas, que son característi- 

cas comunes de los programas FI de reforzamiento Drima- 

rio. Aunque. las tasas de repuestas tendían a ser bajas
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en los primeros componentes, no hay un incremento -- 

consistente en la tasa üe respues.ta en cada compo- 

nente sucesivo del programa; los componentes con una

tasa relativamente alta de respuestas a menudo eran - 

seguidos por c.omponen.tes de una tasa relativamente

baja de respuesta. 

cuanto a los procedimientos usados: 

Fi cras .- 

a) El número de fichas puede funcionar como estimulo

discriminativo para una mayor o menor tasa de respues
tas. 

Un numero pequeño de fichas está asociado con

lejania en tiempo del reforzador, por lo tanto produ- 

ce una tasa baja de respuestas. 

Por el contrario un mayor número de fichas es

tá asociado con cercanía del reforzador y por lo tanto

produce una tasa alta de respuestas. 

b) La entrega de la ficha siempre va acompañada de al- 
gún estimulo, que puede interferir con los resultados

del programa, en el caso de los animales puede ser el

sonido del dispensador de las fichas, en el caso del

humano el comentario verbal o el gesto que acompaña
usualmente a la entrega de la ficha. 

Estímulo breve. - 

a) El estimulo breve una vez presentado desaparece-- 
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solucionando así los problemas de: 1) la posible ma- 

nipulación de las fichas y por lo tanto interrupción

de las respuestas. 2) Dé1 acumulamiento de las fichas

que sirve como estimulo discriminativo para una mayor

o menor ejecucion. 

b) Para que un estimulo breve funcione como reforzador

condicionado hay que aparearlo con el reforzador incon- 

dicionado. 

c) La presentation programada de estos estímulos puede

generar patrones similares a los producidos por los - 

mismos programas de reforzamiento incondicionado. 

En el presente estudio se utilizó un programa

de segundo orden con estimulo breve, denominado: VR8 ( FI 1: S) 

en el cual una luz roja se prendía al final de cada componen

te FI 1 incluyendo el ultimo componente que iba apareado -- 

con el reforzador incondicionado. 

Posteriormente se cambió el programa anterior, 

por un VR8 ( FR6) en el cual la misma luz roja acompañaba al

cumplimiento de cada componente, incluyendo también el com- 

jonente que daba acceso al reforzador condicionado. 

Tomando en cuenta las conclusiones anteriores

podemos decir que: 

a) Se hizo un pareamiento adecuado del reforzamiento - 

condicionado con el incondicionado, ya que el estimu- _ __ 
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lo que acompañaba la terminación de cada componen- 

te estaba presente cuando el reforzamiento incondi- 

cionado se hacia disponible. 

b) Tomando en cuenta el patrón que producen los di- 

ferentes programas, se puede decir que el programa

de segundo orden usado VR8 ( FR6) es adecuado. 





A).- SUJETOS. 

41 . 

Los sujetos experimentales, con quienes se - 

trabajó en forma individual, fueron pos niños y una niña - 

de S. 5 y 6 años respectivamente. Los niños participaban - 

en los cursos de Preprimaria, primero y tercer grado de Pri

maria, en una escuela particular para niños normales. 

B).- " DIO LXPERII'íD vTTAL. 

El lugar donde se desarrollaron las sesiones

experimentales, fue un salón de aproximadamente 3 x 5 mts. 

de extensión. Dicho salón posee seis mesabancos, de los -- 

que solo eran ocupados dos, en uno de ellos el sujeto per- 

r: anecia sentado solo y en otro el experimentador. 

También fue usado como área de juego, un sa- 

lón de aproximadamente 2 x 3 mts. de superficie, equipado

con tres mesas pequeñas y cuatro sillas, asi como juguetes, 

tales como: un helicóptero, una muñeca, un juego de té, un

juego de lotería, rompecabezas, un castillo con soldados, - 

un supermercado, etc. que eran renovados periódicamente. 

Para el sistema de fichas se emplearon fichas

de plástico de las utilizadas para jugar poker. Para desa- 

rrollar el programa de segundo orden con estimulo breve, se

recurrió a un pequeño foco de7. 5 watts, colocado sobre una

pequeña tabla de 15 x 7 cros. que fué pegada, con cinta de

aislar, al mesabanco del sujeto. 

C).- PROCEDIMIE* 1TO. 

Durante los días de labores escolares se in- 
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vitaba a cada uno de los sujetos al salón experimental, 

a diferentes horas. El horario bajo el cuál cada uno de

los sujetos realizaba su sesión permaneció constante a - 

lo largo de todo el experimento. A los niños se les decía

que iban a " trabajar" por un rato coi_ el eexperimentador. 

Al llegar al salón experimental se les indicaba el mesa - 

banco en donde se deberian sentar y se les asignaban al- 

gunas palabras para que las escribieran hasta formar una

plana. En cada una de las hojas del cuaderno del niño, el

experimentador escrbia la primera palabra que era la que

tenia c?ue ser copiada. El experimentador permanecía sen- 

tado a lo laro de la sesi'on en un mesabanco lateral, eviV

1. 

tando interactuar con el niño. Si el sujeto preguntaba o

hacia algún otro comentario se le contestaba con un mono

silabo y el experimentador continuaba su actividad, gene

ralr:,ente lela o escribía. 

La unidad de respuesta elegida para este es

tudio fue cada palabra completa escrita por el sujeto y
ésta fuz medida como tasa de respuesta, es decir, el nu- 

mero total de palabras escritas divididas entre el tiem- 

po empleado en la sesión experimental. Este dato se obte

nia después de cada una de ? as sesiones experimentales y

era anotado en una hoja de registro ( ver apéndice). 

LII?EA BASE. 

Durante este período al sujeto se le asigna

ba la tarea y al transcurrir 2. 0 minutos se le comunicaba que
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el trLLbao : ahia terminado y podia regresar a su salón de

clases. 

T CS. 

El sistema de fichas se desarrolló de la si- 

guiente forma: cuando el sujeto emitía la primera respues- 

ta eue alcanzaba el criterio especificado, nor el programa

de reforzamiento en vigor, el experimentador volteaba hacia

el sujeto y colocaba una ficha en un recipiente colocado

a su lado derecho. Cuando el criterio de cambio era logra- 

do Dor el sujeto, el experimentador requería las fichas di

ciendo: " está bien, dame tus fichas, puedes ir a jugar", e

inmediatamente se le llevaba al salón de juego, en donde - 

permanecía hasta que un reloj con alarma sonaba indicándole

que debería regresar al salón experimental. El tiempo aproxi

mado de cada una de las sesiones en el área de juego fue de

diez minutos ( dos oportunidades de cinco minutos cada una ). 

ESTIMULO ñtEVE. 

El desarrollo de este periodo siguió los mis

mos lineamientos descritos para el sistema de fichas, con

la variante de que en lugar de recibir una. ficha, se encen

día durante un segundo un pequeño foco colocado frente al

sujeto. La última vez que el foco se encer_dia para cumplir

el criterio de cambio, era seguido de: " esta` bien, puedes

ir a jugar", por parte del experimentador, e inmediatamen- 

te era llevado al área de juego, en donde se deberían se- 

guir las normas ya mencionadas. 
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Las variables experimentales fueron manipu- 

larlas en la siguiente forma: 

L`xp. ? o. 1 ' to. 2 No. 3 0. 2

SUJETO 1 L.-. VR8( F.I1') VR8( F.R6) VR8( FR6: S) VR8( FR6) 

SUJETO 2 L. E. VR8( FR6: S) VRo( F6) o( FP.6: 5) 

SUJETO 3

i

L. B. VR8( FI11) VR8( FR3) VR8( FR3: S) V~ 21t3) 

Tanto las fichas como el estimulo breve estu- 

vieron bajo los siguientes programas de segundo orden cuya

descripción es: " aqugl en el que la conducta especificada - 

por una contingencia programada es tratada como una respuesta

unitaria que es reforzada de acuerdo a algún programa de re- 

forzamiento primario" ( Kelleher, 1966 ). 

VR8 ( FIV). 

En este programa de segundo orden, el progra

ma simple especificado dentro del paréntesis es tomado como

una respuesta unitaria y puesto bajo el requisito del pro- 

grama fuera del paréntesis. En otras palabras, la primera - 

respuesta emitida por el sujeto después de un minuto ( FIV ) 

era reforzada mediante la entrega de una ficha o la ilumina- 

ciSn del foco; el número de veces que esto ocurría estaba

determinado por el programa de razón variable, cuyo valor
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zador primario en la sexta, octaha o décima vez que obtu— 

viera una ficha o se encena.iera el foco. 

V R 8 ( '

Ir
TE) . 

Ln este caso la séptiria palabra era reforza- 

da con una ficha o con luz, ya que el criterio establecido

era una razón fija de 6 ( FRE) y la oportunidad para recibir

el reforzador primario dependía del programa de razón varia

ble ( VR8), es decir, el sujeto podría ser reforzado con el

área de juego en la seta, octaha o décima ocasión en que

recibiera una ficha o se encendiera el foco. 

VF8 ( FR3). 

Este programa tiene las misras caracterlísti- 

cas que el anterior, solo que el criterio ; para recibir el

reforzador condicionado ( ficha/ luz ) es menor, se piden - 

solamente tres respuestas ( FF 3). 
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Los datos de los tres participantes en el -- 

experimento están representados en tasa de respuesta4, es

decir, el nCImero de palabras completas escritas en cada - 

cesión, dividido entre el tiempo empleado en ella. Los - 

datos específicos de los tres sujetos, el número de sesio

nes y las condiciones experimentales aparecen en la tabla

o. 1, 2 y : del apendice. 

SUJETO # 1.- 

l primero de los sujetos experimentales fue

un niño de ocho años de edad, inscrito en el tercer grado

de la escuela r rirnaria. 

LINEA BASE. - 

Los resultados obtenidos en este periodo fue- 

ron recolectados durante ocho sesiones. La tasa de respues

tas fue muy variable fluctuando desde 5 palabras por minu- 

to hasta 0. 4. 

EXPERIMENTAL # 1 : VR8 ( FI11). Fichas.- 

Al introducir la primera variable experimen- 

tal la conducta aumenta durante dos sesiones para disminuir

posteriormente en forma gradual en los siguientes tres días. 

En la sexta y sLptima sesión la tasa de respuesta aumentó

nuevamente y en la octava decreci5 a una palabra por minu- 

t P . 

A partir de la octava sesien se cambiaron, las

condiciones del área de juego, haciendo participar en el - 

juego a otro niño durante el periodo de reforzamiento, ya



47

que según se puede
observar en la gráfica % 1, hasta -- 

ese momento no había habido cambios considerables en la
conducta del sujeto. Desde la novena sesión, 

marcada -- 

con una pequeña flecha en la
gráfica, la tasa de respues- 

tas aumenta y disminuye en un rango que fluctuó desde -- 
una respuesta a siete por minuto. 

La nran variabilidad de la
conducta, observa

da durante el periodo
experimental 1 haría difícil la

comparación entre las fichas v el
estímulo breve, como

originaimente se habla planteado; 
por lo que en lugar de

hacer solamente una comparación de un sujeto bajo una e- 

conomia de fichas y bajo un programa de segundo orden con

estimulo breve, se cam_`%ió el prcgrama de intervalo fijo

FI 11) por uno de razón fija ( FR6), con los resultados - 

que se describen a continuación. 

E'>.PERIMENTAL rr 2: VR3 ( FR6). Fichas. - 

Durante esta fase la conducta se estabiliza

alrededor de cuatro y cinco palabras
por minuto hasta la

aesión séptima, en que aumenta la tasa de respuestas osci

lando entre seis y siete
respuestas por minuto. 

como puede

apreciarse en la gráfica, este tipo de programa produjo - 

mayor estabilidad de sesión a
sesión en la ejecución del - 

sujeto. 

EXPERIÍ4ENTAL # 3: VR8 ( FR6: S ) Estimulo Breve. - 

Cuando el programa fue carbiado, 
poniendo al - 

sujeto bajo un programa de segundo orden con estimulo -bre- 

ve su tasa de respuesta se incrementó una
respuesta mas -- 
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por minuto que en el período
experimental previo ( Fichas ), 

estabilizándose en los últimos tres dial en siete palabras

por 7 inuto. 

Experimental DIO. 2 : VR8 ( FR6). Fichas.- 

Al regresar a las condiciones
de la fase ex- 

perimental P? o. 2, la conducta aumentó considerablemente - 

en la primera sesión y disminuyó en las subsecuentes hasta

un nivel de seis palabras por minuto. 

SUJETO Ido. 2. - 

Una niña de seis años de edad que cursaba el

primer grado de Primaria obtuvo los
resultados siguientes: 

Línea Base. - 

Durante este periodo los resultados mostrados

en la gráfica No. 2, nos indican que en la primera sesión

se obtuvo un promedio de cuatro
palabras por minuto, seguí

do de una disminución que se mantuvo fluctuante entre dos

y tres respuestas por
minuto. La duración de esta fase fué

de ocho sesiones. 

Experimental —n. 1 VR8 (
FIJI: S). Estímulo breve. 

Durante diez sesiones la tasa de respuestas

de la niña no se vió afectada en
forma considerable, 

man- 

teni9ndose con fluctuaciones que iban de dos a tres pala- 

bras por minuto1y ocasionalmente una respuesta por minuto, 

en las últimas sesiones; en general no se observaron cam- 

bios significativos en la conducta. Esto originó nue se - 

cambiaran las condiciones que prevalecían en el cuarto de

reforzamiento, introduciendo a una niña como compañera de
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A partir de este momento la conducta aumenta

en las dos primeras sesiones a un promedio de 3. 5 palabras

por minuto. En los cinco di -as siguientes, la tasa de res- 

puesta muestra un incremento que oscila entre 4. 5 y 5. 5 - 

palabras por minuto. Posteriormente hay una disminución - 

a tres respuestas por minuto seguida de un aumento y nue- 

vamente de otra disminución. La conducta disminuye y oscila

entre 2. 5 y 3. 5 palabras por minuto en las últimas sesiones. 

Experimental '' o. 2 : VR8 ( FR6: S). Estimulo breve. - 

La introducción de esta variable estuvo de -- 

terminada por la gran variabilidad de la conducta del perio

do experimental previo. Las observaciones realizadas duran

te las sesiones experimentales nos hicieron cambiar el pro

grama de reforzamiento, para tratar de lograr mayor esta- 

bilidad en la conducta. En otras palabras, el programa de

intervalo fijo se cambi5 por uno de razón fija, mantenien

do constante el tipo de reforzador condicionado, en este

caso el estimulo breve. 

Al introducir esta variable experimental la

conducta se ve afectada en su tasa de respuesta. En la -- 

primera sesi5n se obtuvo una palabra por minuto seguida - 

de un aumento que se mantuvo estable entre 2 y 4 palabras

por minuto, con la excepciSn del noveno dia en que se lo- 

gró una tasa de cinco palabras por minuto. 
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Experimental o. 3 : VR8 ( FRE). Fichas. - 

La duración de este periodo experimental fué

de seis sesiones, teniendo un . romedio general de 3. 2 hala

bras nor minuto. En el primer dia se mantuvo la ejecución

al mismo nivel que en la fase experimental previa, segui- 

do de una disminución en la tasa de respuestas entre 2 y

3 palabras por minuto. 

Experimental '_'o. 2 : VR8 ( FRS: S). Estír_ulo breve. - 

El regreso a las condiciones experimentales

con estimulo breve se realizó durante seis sesiones, obte

niéndose un promedio de cuatro palabras por minuto. En el

primer dia la tasa de respuesta disminuyó a una respuesta

por minuto para después aumentar a 7 palabras en la segun

da sesión. Las últimas cuatro sesiones obtuvieron valores

que oscilaron entre 6 y 3 respuestas por minuto. 

SUJETO No. 3. - 

El tercero de los sujetos experimentales fué

un niño de cinco años de edad inscrito en el curso de Pre

primaria. 

L5nea Pase. - 

Los datos fueron recolectados durante cinco

domas logrando un valor promedio de 1. 4 palabras por minu- 

to. La tasa de respuesta osciló en un rango nue iba de -- 

0. 9 a 2. 0 respuestas por minuto. Los datos de cada una de

las sesiones pueden ser observados en la gráfica No. 3 del

apéndice. 
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Experimental ?do. 1: VR 8 ( FI11). Fichas. - 

La introducción de esta variable determinó - 

un aumento en la tasa de respuesta a partir de la segunda

sesión, hasta 3. 5 palabras por minuto aproximadamente. En

el sexto día se vuelve a presentar un descenso en la tasa

con un punto medio superior a lo obtenido en linea base. - 

En general la tasa promedio durante esta fase fue de 2. 2

respuestas por minuto. La conducta durante este periodo - 

presentó las mismas características de variábilidad ya -- 

mencionadas de los otros dos sujetos experimentales. 

Experimental No. 2: VR8 ( FR3) Fichas. - 

Con el cambio de programa de reforzamiento, - 

la tasa de respuesta cambia a positivamente acelerada -- 

hasta la séptima sesión en donde llega a 3. 5 palabras por

minuto y en las siguientes tres sesiones comienza a esta- 

bilizarse alrededor de 2. 5 palabras por minuto. 

Experimental " o. 3: VR8 ( FR3: S) Estimulo breve. - 

En esta variable experimental se cambió el ti

po de reforzador condicionado ( fichas) por un estimulo bre

ve ( luz) que se puso bajo las condiciones marcadas por el

mismo programa de reforzamiento. En esta situación experi- 

mental la tasa aumentó más que en ningún otro periodo an- 

terior logrando hasta 4. 5 respuestas por minuto en el octa

vo día, estabilizandose la conducta en 4 palabras por minu ` 

to. 

Experimental No. 2: VR8 ( FR3). Ficbas.- 
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El regreso a la condición experimental -- 

No. 2 ( fichas) Odetermino que la conducta bajara a dos - 

respuestas por minuto. 

Resultados Generales. - 

Al establecer el programa VR8( FI1'), tanto

en fichas como en estímulo breve, en todos los sujetos - 

se observó una gran variabilidad. 
Esta variabilidad hizo

que se modificaran los planes iniciales del experimento. - 

Se hizo un cambio en el proárama de reforzamiento, para - 

ver si con este cambio la conducta de los sujetos se esta

Lilizaba y se nodiá- nacer mejor la comparacicn de la eje- 

cucJbr_ de los sujetos en las dos situaciones experimenta- 

les : fichas y estimulo Lr.eve. La modificación del progra- 

ma consistió en sustituir el programa simple que se toma - 

como una respuesta unitaria, en este caso FI 1' por un pro

grama de razón fija FR6 para dos sujetos y FR3 para el ter

cer sujeto, que según el patrón de respuestas caracteristi

co ? reduce ejecuciones más estables. Con el cambio de pro- 

ama se estabilizó más la conducta de sesién a sesión en - 

todos los sujetos. 

Una vez estabilizada la conducta de los suje- 

tos, se hizo la comparación de la ejecución de los mismos

en fichas o estímulo breve, según el caso. Al usar el esti

mulo breve, en general se notó un incremento de la ejecución

de los sujeto, comparandola con su propia ejecuciSn en - 

fichas. 
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Estos resultados aunque no son concluyentes, 

Si sefialan algunos aspectos importantes: 

a).- Si el estimulo breve produce un incremento - 

superior al obtenido en la ejecución de los suje- 

tos bajo fichas, se puede plantear su uso en sus

titución de éstas últimas. Dicha sustitución evi

taria algunos de los problemas señalados por Ke- 

lleher ( 1966) al emplear fichas, tales como: que

la cantidad de fichas es estir::ulo discrimina tivo

para alterar la ejecución del sujeto. Con el uso

del estímulo breve también se resolveria. el proble

ma que se ha observado en algunos trabajos en -- 

donde ha flecho uso de fichas, este problema con- 

siste en que con frecuencia, éstas interfieren - 

con la ejecución de la conducta que se desea mo- 

dificar, ya sea porque el sujeto las cuenta o -- 

simplemente las manipula. La solución a este pro

blema estribaría en que el estimulo breve posee

al igual que las fachas, las características de

los reforzadores condicionados, pero a diferencia

de estos últimos, el estimulo -, neve desaparece - 

inmediatamente después de reforzar al sujeto, evi

tando cualquier tipo de manipulación. 

Otra ventaja al emplear el estimulo breve consis

te cn que la administración de éste se hace a -- 
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control remoto, evitando la variable de reforza- 

miento social por parte del administrador de con

tingencias. Este último aspecto se ha descuidado

al implementar los sistemas de fichas. 

b).- Por otra parte, si el estimulo breve produ- 

ce una ejecución similar a la obtenida al usar - 

fichas, se plantearían nuevamente las ventajas - 

antes señalaras. 

Debemos hacer notar que hubo una modificación

en el cuarto de reforzamiento debido a que durante las - 

primeras sesiones experimentales no se observó ningún -- 

cambio considerable en las ejecuciones de los sujetos. _ 

El cambio consistió en la presencia de un compañero de - 

juego durante los períodos de reforzamiento, ya que aun- 

que habla una variedad de juguetes en el área de juego - 

esto probó no ser suficientemente atractivo para los su- 

jetos experimentales. La participación del compañero de

juego durante los periodos de reforzamiento hizo más efec

tivo el sistema motivacional. El cambio de esta condición

se encuentra indicado en la gráfica No. 1 y 2 por medio

de una pequeña flecha. En el último de los sujetos, esta

condición se introdujo desde el inicio de la primera va- 

riable experimental, por lo que no se observa ninguna in

dicación. 

Finalmente, queremos señalar que la última - 

condición experimental, en cada uno de los sujetos, debió
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de mantenerse algunas sesiones más, pero la terminación

del año escolar no lo hizo posible. 
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DISCUSION. 

Ya se ha mencionado en los resultados que - 

los datos aqui descritos no son concluyentes, ya que pa- 

ra serlo ceberían de haberse tomado en cuenta aspectos - 

tales como: 

a).- Seleccionar una respuesta muy simple - 

como apretar la palanca). 

b).— Realizar las sesiones de manera contínua

gran parte die la variabilidad observada du

rante todo el experimento puede atribuirse

a los periodos transcurridos entre una se- 

sión y otra). 

c).- El tipo de respuesta seleccionada, es— 

cribir una palabra, es bastante compleja, - 

ya que involucra una cadena de respuestas. 

d).- Este tipo de conducta ( escribir) general

mente está controlada por instrucciones da- 

das por un adulto, lo cual pudo haber inter

ferido en los resultados. 

e). -- La tasa de respuestas de los sujetos - 

experi-mentales no produjo del todo el patrón

de respuestas esperado segGn el tipo de pro

grama empleado, en este caso, se esperaba - 

una tasa alta y estable. Esto pudo haberse

debido a que los periodos experimentales no

fueron suficientemente prolongados, sobre - 

todo la última fase en todos los sujetos, - 
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que tuvo que suspenderse por haber concluido

el año escolar. 

Otra causa por la que ño se presentó el pa- 

trón de respuestas característico, fui la - 

situación no planeada del cambio del progra

ma de reforzamiento, en la parte inicial del

estudio, lo cual disminuyó considerablemen- 

te el tiempo previsto para el experimento. 

f).- Si se selecciona una respuesta simple

y desde el principio se le pone bajo un pro

grama de reforzamiento que produzca una tasa

estable, la comparación de los dos procedi- 

mientos ( fichas y estímulo breve) sería más

definitiva. 

Por lo que toca al primero de los incisos, 

aunque las condiciones ideales serían las ahí descritas, 

de haecho desde el inicio del estudio la intención fue

tratar de extender o aplicar, algunos de los resultados

obtenidos en trabajos de análisis experimental básico, - 

en ambientes escolares. Sin embargo, aunque de ningún' mo

do fué este el objetivo del presente estudio, Cabe seña- 

lar q_ue hay poca investigación básica en humanos usando

esta clase de respuestas simples. 

La razón de que sucediera lo señalado en el

inciso b) fue de tipo administrativo, ya nue los niños

sólo asisten a la escuela durante cinco días a la semana, 

y además éstos eran 4. nterrum7idos algunas veces por -- 
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días festivos o vacaciones. De cualquier modo, casi en

ningún experimento se logra una continuidad total entre

las sesiones, ya que hay variables que en un momento da

do el experimentador no puede controlar, como las men- 

cionadas anteriormente. 

El inciso c) está muy relacionado con el pri

mer punto. Como se señaló anteriormente, la intención - 

del experimento fué tratar de aplicar en el medio esco- 

lar algunos de los resultados de las investigaciones bá

sicas sobre estimulo breve, sin embargo, hubiera sido - 

útil buscar una respuesta menos compleja para aclarar - 

más la efectividad del estimulo breve y su aplicación - 

en situaciones escolares. 

En cuanto al pinto d), aunque en general se

obtuvo una ejecución más alta en todos los sujetos en - 

condiciones de estimulo breve, debería de descartarse, 

por medio de un diseño experimental diferente, la posi- 

bilidad de que este cambio en la conducta no se debiera

a contingencias no planeadas. Sin embargo podemos señalar

que es muy probable que esta modificación de la conduc- 

ta se debió a las variables manipuladas, ya que los da- 

tos en linea base fueron bastante bajos en todos los su

fetos. 

En lo que respecta al inciso e) queremos des

tacar que la investigaciSn con humanos presenta algunas

características que pueden haber influido en el resulta
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do de los programas. " La investigación operante con ni- 

ños tiene un aspecto distintivo en sus procedimientos, 

los cuales parecen estar muy alejados de la simplicidad

del comportamiento animal. Probablemente esto se debe a

la naturaleza de los estímulos reforzantes en los estu- 

dios con niños. Tipicamente son flojos. Esto puede deber

se a que tienen bajo nivel de reforzadores; con pocas - 

bases biolo icas o de aprendizaje, porque están sujetos

a saciedad rápida o porque no es práctico ponerlos en - 

condiciones de privación. Cualquier combinación de es- 

tas razones pueden ser las causas. En cualquier evento, 

la investigación operante con niños ha desarrollado tic

nicas altamente especializadas para hacer disponibles - 

distintos reforzadores poderosos y duraderos, o ha esta

úo restringida a segmentos cortos de conducta en pocas

ocasiones" ( Bijou y Baer, - 966, p. 752). Estas razones pue

den ser las responsables de una oran variabilidad en - 

los datos y ocasionalmente puede ser sumamente dificil

el controlar tales variables extrañas. 

La implementa: ión de programas de seguno - 

orden con estimulo breve ( luz, sonido), al parecer re— 

presenta

e - 

presenta algunas ventajas, sobre todo en su aplicación

con un sólo sujeto. Estas ventajas serían: 

a).- " ayor control en sus especificaciones fisi

cas, ya que se puede controlar rigurosamente la

intensidad de la luz o sonido; su presentaciSn
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temporal puede ser mejor controlada, ya que el

experimentador no tiene que trasladarse de un - 
lugar a otro para administrar el reforzador. 
L).- 

Tiene las mismas propiedades de los refor- 
zadores condicionados y tal vez controla mejor
la ejecución de la conducta. 
c)•- Se puede aplicar a control remoto, evitan- 

do en gran medida las variables de tipo;.social
por parte del experimentador. Esto es especialmen

te importante cuando el interés radica en tratar
de evaluar experimentalmente los efectos aisla- 
dos del reforzador condicionado. Ocasionalmente
podría no ser apropiado en ciertos casos de mo- 
dificación de conducta, cuando el objetivo es - 

cambiar el control ejercido por el reforzador - 
condicionado, 

al reforzador social. Es muy útil

su aplicación cuando se quiere lograr cierta me
canizacion, 

por ejemplo cuando un sujeto está - 

realizando un programa de lectura y se enciende
una luz para indicarle que ha respondido correc
ta^iente, 

este procedimiento tendría las caracte
risticas: mis práctico, 

económico y posiblemente
hay menos demora entre la emisión de la conducta

y la presentación del reforzador. 
d).- No interrumpe la actividad. 
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e).- INo permite que el sujeto se distraiga al

evitar conductas tales como contar, manipular o

intercambiar fichas con otros sujetos. 

Por este tipo de características su uso podría

ser recomendable en algunos programas conductuales en don

de se trabaje en forma individual con los sujetos, ira -- 

sea en condiciones de aislamiento o bien cuando el suje- 

to se encuentra dentro de un grupo. 

La aplicación del estímulo breve en un grupo

deberá ser precedida por evidencia experimental que pro- 

porcione datos de su eficacia en tales condiciones. Para

realizar dicha evaluación experimental se deberán resol- 

ver algunos problemas que se plantean al hacer la aplica

cion simultánea del estímu=o breve a un grupo de sujetos. 

Algunos de estos problemas pueden ser, por ejemplo: la di

ficultad de controlar que = os estímulos auditivos sólo - 

los escuchen los sujetos involucrados en la, conducta de- 

seada. Ocasionalmenta se ha usado un sonido como señal pa

ra los alumnos para indicarles que hablan sobrepasado - 

los limites de la intensidad de ruido permitido dentro - 

del salón de clases ( Schmidt y Urich, 1969). Otro pro— 

blema a resolver sería la dificultad de controlar en for

ma rirurosa el programa de reforzamiento vigente para ca

da uno de los sujetos. 

Sin embargo si dicha evidencia experimental

se obtuviera y los datos fueran positivos, se aportarían
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nuevos elementos que mejorarían los sistemas mctivaciona

les y ampliarían los recursos tecnológicos del modifica- 

dor de conducta, y con ello las condiciones óptimas de - 

reforzamiento para el aprendizaje de cualquier conducta. 
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SUJETO: 

HORARIO: 
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P. EXPERIMENTAL: 

iiOTAS.— 

MODELO DE LAS HOJAS DE REGISTRO USADAS Etd EL E`: PERIMENTO. 



64

FIGURA No. l.- Datos correspondientes al primero

de los sujetos experimentales, representados en

tasa de respuestas. La flecha en el periodo expe

rimental No. 1, indica la presencia de un compañe

ro de juego en el irea de reforzamiento. 
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FIGURA Ir?o. 2 .- Datos correspondientes al segun- 

do de los sujetos experimentales, representados

en tasa de respuestas. La flecha, como en el ca- 

so anterior representa la aresencia de un compa- 

ñero de juego en el área de reforzamiento. 
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FIGURA No. G.- Datos correspondientes al tercero

de los sujetos experimentales, representados en

tasa de respuestas. 
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TAB: do. L.- Er. esta tai,lr se presentan los - 

resultados específicos de cada una de fas se- 

siones del sujeto t? o. 1. 



SUJETO No. 1

LIPdEA BASE: 

5. 0 3. 9 1. 6 4. 3 0. 4 3. 8 2. 5

EXP. No. 1: 

4. 7 5. 8 4. 4 3. 2 1 . 2 3. 0 3. 5 1. 3 3. 7 3. 8

3. 7 2. 3 4. 6 7. 1 1. 8 5. 2 4. 7^ 

FXP. No. 2: 

4. 3 4. 5 4. 0 5. 5 4. 6 4. 2 E. 7 5. 9 6. 1 6. 7

EXP. To. 3: 

4. 5 5. 0 6. 2 4. 6 7. 0 7. 0 7. 6

EriP. : o. 2: 

8 5. 6 R. 5 6. 7



TABLA No. 2.- En esta tabla se presentan los re

sultaulos especyficos de cada una de las sesio- 

nes del sujeto ' ic. 2. 



SUJETO Mo. 2

LINEA BA? E: 

3. 8 2. 1 2. 3 2. 8 2. 5 1. 8 2. 7 1. 8

EXP. No. 1: 

2. 2 1. 8 2. 8 1. 6 2. 2 2. 8 1. 0 2. 0 2. 9 3. 3

3. 5 5- 7 4. 5 5. R 4. 3 5. 6 3. 1 4. 7 3. 2 3. 7

2. 4 3. 5 2. 0 8 4. 3

EXP. No. 2: 

EXP. No. 3: 

EXP. No. 2: 

1. 5 2. 7 4. 6 2. 6 4. 4 4. 3 2. 4 4. 5 5. 2 4. 8

5. 4 3. 4 3. 2 2. 1 3. 5 1. 7

1. 0 7. 0 3. 2 6. 8 3. 0 3. 5



TABLA No. 3. -- En esta tabla se presentan los resul

tallos específicos de cada una de las sesiones del

sujeto ' 1o. 3. 



cl - 
v

SUJETO No. 3

LINEA BASE: 

1. 4 0. 9. 1. 8 2. 0 1. 1

EXP. No. 1: 

1. 5 2. 5 2. 5 2. 9 3. 3 1. 6 2. 0 2. 0 3. 0 2. 0

1. 7
Iv - 

EXP. No. 2: 

EXP. No. 3: 

EXP. No. 2: 

1. 2 1. 3 1. 3 2. 1 2. 6 3. 2 3. 0 3. 5 2. 4 2. 7

2. 4

2. 2 1. 8 2. 5 4. 0 3. 5 3. 0 .. 6 4. r3 3. 6 3. 8

2. 5 2. 4 1. 8 2. 1
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